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EMPEZAMOS NUESTRA 
VIDA

Con este núm ero se inaugura hoy la pu> 
blicación, del que será órgano y portavoz 
de nuestro querido Batallón.

N o queremos que estas páginas se lim i­
ten a la labor de información, a  que gene- 
raím ente se atienen todas las sim ilares, sino 
por el contrario, que sea más bien e l ex- 
ponente del sentir de todos cuantos compo­
nemos dicho B atallón. Que en estas lineas 
se refleje el criterio de los que por sus co­
nocimientos técnicos, por sus dotes de ob­
servación o por su espíritu  critico, tienen 
el deber de hacerlo llegar al conocimiento 
de la  m ayoría; y  sobre todo, queremos, y 
aspiramos, a que este periódico sirva para 
una capacitación m ilitar y social de loa in­
dividuos, más eficiente, procurando por in ­
culcar y que nos inculquemos la  idea moto­
ra , por la  que hoy todos nos movemos y 
todos luchamos. Im buir en el individuo el 
eepiritu de sacrificio, procurando llevarlos 
a  la  convicción de que hoy el egoísmo per­
sonal no tiene valor alguno ante el interés 
general, que es ún ico ; proctirar porque 
arraigue en nosotros una disciplina férrea 
que será la  base de nuevos triunfos; impo­
ner el respeto que a  los mandos se debe 
tener y  que lógicamente se desprenderá de 
dicha disciplina y, en fin, contribuir con 
todas nuestras fuerzas a la  formación de un 
E jército  potente, que barrerá de Espafta 
la  inm undicia fascista, que pagará muy 
caro el error de haber pretendido sojuzgar 
a  una nación que tiene empeño por con­
quistar unas libertades que el progreso la 
ofrece y la negra reacción la niega.

A todos lo s com pañeros  
del Tercer Batallón

A l  a p a recer  n u e s tro  p e r ió d ic o  L A  
T R I N C H E R A ,  e sp e ra m o s  d e  to d o s  
vo so tro s  q u e  co la b o ré is  e n  é l, pa ra  q ue  
se a  e l  m e jo r  d e  to d o s  lo s  q u e  se  e d i­
ta n  e n  ¡os d e m á s  b a ta llo n e s , b a sá n d o -  
n o s , n o  e n  e l  m a l  traba jo  q u e  e llo s  p u e ­
d a n  h a cer , s in o  m e jo ra n d o  a q u e llo  q ue  
lo s  d e m á s  te n g a n  d e  b u e n o . E n  é l  
p o d é is  e x p o n e r  to d a s  vu es tra s  id ea s  
e n  la  se g u r id a d  de  q u e seréis a te n d i­
dos.

E s p e r a m o s  d e  vo so tro s  q u e  aco já is  
c o n  in te rés  e s te  e s ju e r zo  n u e s tro  y  q ue  
e n /os n ú m e ro s  su c e s iv o s  v e a m o s  q u e  
v u e s tro s  n o m b re s  fig u ra n  a l p ie  d e  
lo s  a r tícu lo s .

E N  LA HAMACA DEM OCRATICA

■.

P a r a  ti, c o m p a ñ e r o
Com pañero: ten siempre el fusil limpio 

y engrasado; ten presente que él, es el 
guardián de tu  persona; y  que tú a  la  vez 
eres e l defensor de nuestra causa, por la 
cual luchamos y a l mismo tiempo el de 
tus padres, hijos y fam iliares más queridos. 
E l fusil no debe separarse de ti en ningún 
momento, «La Vida es Sueño».
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★  TRINCHERA

DISCIPLINA Y OBEDIENCIA ★  d e d  i c a  t o r i a  ^  TEMAS DE C A M P A N A
i Camaradas I Todos los días leemos 

en la prensa cómo se nos pide una dis­
ciplina férrea, porque en ello va el 
triunfo de nuestra causa; pues yo. 
aunque sea algo pesado para vosotros, 
quiero insistir sobre lo mismo, por ser 
un punto de los más interesantes para 
la formación de nuestro Ejército Re­
gular.
Yo, camarada vuestro, os pido por 

el bien de la libertad de nuestra que­
rida España, os impongáis esta dis­
ciplina que consiste en lo siguiente :
OBEDIENCIA A  LOS MANDOS.
respeto a nuestros camaradas y con­
fianza absoluta en el triunfo. Con esta 
condición, fácilmente venceremos a 
esa lepra fascista y limpiaremos de­
finitivamente a nuestra querida Patria 
de esos generalotes que nos tuvieron 
sometidos a una esclavitud, y que no 
sirvieron nada más que para presumir 
en los cabarets y vender nuestro suelo, 
lleno de sangre y sudor del pueblo 
obrero y trabajador.
Nosotros no queremos una disci­

plina que sea impuesta por el látigo 
y la pistola, sino que sea impuesta por 
nuestra propia conciencia, que de esta 
forma podéis estar seguros de que el 
triunfo será nuestro.
La disciplina impuesta por la fuer­

za, es el fracaso de los ejércitos, como 
podemos apreciar en el ejército fas­

cista que lucha con la pistola en la 
espalda, pues la mayoría es gente mer­
cenaria, pagados a sueldo por esos 
generalotes que traicionaron a España 
y están vendiendo nuestros pedazos 
de tierra a esas naciones mercenarias 
para conseguir sus propósitos.
Nosotros los que luchamos por el 

bienestar de nuestras compañeras e 
hijos, tenemos la obligación de impo­
nemos nosotros mismos la disciplina 
que servirá de base para aplastar de 
una vez a toda la canalla fascista.

P atricio CID JIMENEZ 
Teniente Ayudante

EL D EBER  D EL CAM ILLERO

La obligación del camillero es aten­
der loe heridos lo mejor posible, y si 
diera el caso que tuviese hemorragia, 
es su deber, si no tiene goma, aunque 
sea con el pañuelo mismo, atárselo 
bien apretado, sin tocar la herida con 
las manos.
Existen dos clases de hemorragias 

y se diferencian en que, una, hay que 
vendarla por encima, y la otra por 
debajo. Si diese el caso que viniese 
la aviación, al herido no hay que aban­
donarlo, por ser lo más sagrado del 
mundo. Si te persigue la aviación, tie­
nes el deber de bajarle de la camilla 
y jx>nerle en sitio que no sea visible 
o peligroso, separándote de él hasta 
tanto no haya desaparecido el peligro; 
volviéndole a colocar nuevamente so­
bre la camilla y conduciéndole con 
la mayor rapidez al puesto de socorro; 
todo, menos dejarle abandonado.

E ugenio QUINTANA 
S a n ita r io .

Que sírva de ejem plo para  
todos

Ye, un obrero de la tierra y que dis­
pongo, como todos los campesinos, 
de poca cultura, me permito llamar la 
atención a todo aquel camarada com­
batiente que, a pesar del mucho tiem­
po que llevamos de guerra, no sabe, 
como buen veterano, soportar los ri­
gores de la misma.
Aquellos camaradas cuyo despecho 

les ha llevado a ser, por egoísmo, un 
poco indiferentes y lo mismo les da 
ganar la guerra o perderla.
A  mí, por el contrario, si vine a 

las trincheras a ganarla, al cabo de 
los siete meses que llevo luchando, 
sigo más aún con la ilusión de vencer. 
Porque soy padre de familia y quiero 
dejar a mis hijos una vida mejor que 
la que yo he tenido; que no sean es­
clavos, como yo he sido, de los seño­
ritos y caciques y que nunca se vean 
tan perseguidos por reclamar aquello 
que les pertenece..
Y por esto, a pesar de los siete me­

ses que llevo luchando, si es preciso 
seguiré otros tantos, hasta volver a mi 
tierra con la seguridad de haber alcan­
zado para mis hijos, su pan, su tierra 
y su libertad.

A. R. LOPEZ

AVISO
P ara  todo aquello que se rela­
cione con nuestro  pu'iódico, 
trabajos, preguntas, etc., pre­
sentaros en la  chavola del com- 
pafiero Bincón, Sección de Mor­
teros, 1.‘ Compafiia, o bien en 
la  A.* Compafiia, Redacción de 

” LA T R IN C H E R A ”

(Querido h e rm a n o  Ju lio  : te  m a n d o  

d o s  c a n c io n e s  p a ra  tí).

Con la cabeza de Queipo, 
vamos a hacer un balón, 
para jugar las milicias 
y el Ejército Español.
También harán una escoba 

con su bigote gracioso, 
para barrer las semillas 
que se dejen los facciosos.

Queipo se encuentra agotado 
y se encuentra sin millones, 
pues ahora que se cuelgue 
del forro de los calzones.
¡ Vaya un tipo sandunguero 

que tiene ese de guarrón! 
que a las beatas las vuelve 
con su bigote ladrón.
Los cuervos de los facciosos 

por Madrid no pasarán; 
al que pase, el miliciano 
los cuernos le cortará.

VIDAL

OBJETO Y UTILIDAD DE LA FOR­
TIFICACION DE CAMPAÑA
Es objeto primordial de los trabajos 

de la fortificación de campaña, el apro­
vechamiento y modificación de los ac­
cidentes del terreno en forma que nos 
permita aumentar, en primer lugar, 
los efectos de las armas propias, y en 
segundo la protección contra las del 
enemigo.
Su utilidad es innegable, pues si las 

obras hechas responden al dojsle ob­
jeto indicado, podrá el mando econo­
mizar fuerzas en algunos puntos para 
acumularlas en otros, podiendo así 
disponer de fuertes masas de ataque, 
conservar más frescas las fuerzas que 
le convengan, para que su intervención 
sea más eficaz en el momento deci­
sivo.
Cuando se manifieste una despro­

porción, sobrevenida en el curso del 
combate entre el efectivo de una tro-

Laf reservas se  Incorporan  
al e jército  popular

A l  se r  lla m a d o s  pa ra  incorporarse  
a l E jé rc ito  las q u in ta s  m o v iliza d a s  p o r  
e l  G o b ie rn o  d e l  F ren te  P o p u la r , s e  h a n  
p r e se n ta d o  c o m o  u n  so lo  h o m b re  m i­
lla res  d e  jó v e n e s .

E s to s  n u e v o s  c o m p a ñ e ro s  q u e  han  
V en id o  a  c o m p a r tir  c o n  n o so tro s las 
v ic to r ia s  o b te n id a s  fr e n te  a  lo s  e jé r­
c ito s  fa sc is ta s  ex tra n je ro s , h a n  s id o  
re c ib id o s  p o r  lo s  d e m á s  c o m p a ñ e ro s  
c o n  g ra n  ca m a ra d e r ía  y  sa tis fa c c ió n ; 
e n  e l  ca so  d e  q u e  n u e v a s  reserva s  v u e l­
v a n  a inco rp o ra rse  a  n o so tro s p ro c u re ­
m o s  rec ib ir le s  c o n  m a y o r  c a r iñ o  si 
p u e d e  se r , y  q u e  todos unidos s ig a m o s  
c o se c h a n d o  v ic to ria s  y  tr iu n fo s  h a sta  
te rm in a r  n u e s tra  lu c h a , e x p u ls a n d o  a 
lo s  g e n e ra lo te s  tra idores y  a  su s  a m o s  
y  se ñ o re s , a le m a n e s  e  ita lia n o s fu e ra  
d e  n u e s tra s  fro n te ra s .

E. CUNDIAN

A los nuevos com pañeros  
m ovilizados

Camaradas: al incorporarse a la 
Caja de Reclutas, cuarteles y trinche­
ras, en segunda y primera línea de 
fuego, es necesario comprendáis la 
causa por la que con tanta fe luchamos 
frente al invasor extranjero, como lo 
son los tan desgraciados ejércitos ale­
mán e italiano y que, para desfigurar 
su nacionalidad, vienen a las órdenes 
de los Generalísimos Queipo. el dege­
nerado y Franco, con el ejemplo que 
os den ios camaradas anteriormente 
incorporados a nuestro glorioso Ejér­
cito : supongo no será necesario, para 
que defendáis con las armas en la mano 
nuestra causa, que es la causa del pro­
letariado del mundo entero, recordar 
todo cuanto tuvieron que soportar 
nuestros padres por causa del impe­
rialismo. que atenazó a España.
Al escribir, camaradas, a vuestras 

casas, decir a vuestros padres, herma­
nos y amigos cómo actúa nuestro Ejér­
cito y cómo os recibieron los camara­
das que desde el principio están lu­
chando en nuestras filas.
Conque, a luchar, camaradas, que 

valor no os falta, pues sois españoles 
y ccBT eso basta.
¡ Viva la República 1 | Viva el Ejér­

cito Popular!
j. CABALLERO 

Delegado de la 4.‘ Compañía.

pa y el del enemigo que ha de afron­
tar, la fortificación es un recurso a dis­
posición del mando, que le ayudará 
a resolver la situación, lo mismo que 
cuando la extensión del frente a cu­
brir sea superior al que corresponde 
a la tropa de que dispone.
Aunque la defensa pasiva nunca 

conduce a la victoria y por tanto no 
conviene emplearla, se concibe perfec­
tamente que. o bien por así convenir 
a los propósitos del mando, o pxjrque 
la necesidad obligue a ello, habrá cir­
cunstancias en que sea empleada, y 
entonces la fortificación compensa la 
inferioridad numérica, atrae los es­
fuerzos enemigos y consecuentemente 
acarrea su debilidad en otros puntos.
En el ataque, la fortificación permite 

mejor consolidar los lugares compac­
tos ; sirve también para preparar los 
nuevos avances en las direcciones con­
venientes mientras se efectúa la repo­
sición y acumulación de los elementos 
necesarios y, según ya antes se indica, 
da margen al mando para una hábil 
distribución de fuerzas.
Por último, en la ofensiva y tenien­

do en cuenta los efectos de las armas 
modernas, habrá ocasiones, en terre­
no descubierto y muy batido, en que 
para avanzar bajo el fuego enemigo, 
se haga preciso recurrir al empleo de 
la fortificación, si no queremos expo­
nernos a sufrir grandes pérdidas in­
útilmente.

(Confinuará).

Sobre el problem a de los  
nuevos reclutas

Pedimos al Sargento Cano que nos 
dé su opinión sobre problemas de al­
gún interés; y nos habla de los nue­
vos reclutas que se han incorporado 
al Ejército, en virtud del Decreto del 
Gobierno llamando cinco quintas.
Considero, dice, que estas nuevas 

fuerzas, serán de enorme rendimiento; 
pero, en primer término, es necesario 
que estos nuevos reclutas, se adiestren 
en el manejo de todas las armas mo­
dernas. integrando unidades compues­
tas por viejos milicianos, y así podrán 
fácilmente y de una manera eficaz, 
adquirir los conocimientos técnicos 
militares susceptibles de transformarlos 
en buenos soldados defensores de la 
República.

V ISA D O  P O n  LA CEN SURA
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★  TRINCHERA

EN LOS MOMENTOS ACTUALES
No puedo com prender que haya soldados 

que no se percaten de lo que es la  guerra 
y estén constantem ente haciendo manitesta- 
ciones poco beneliclosas para lo que esta­
mos defendiendo. SI es que sentimos nues­
tras ideas en lo más profundo del corazón 
y del alm a, tenemos la  obligación de pres­
ta r  toda clase de sacrihcioe y penalidades, 
para conseguir el fin qpie todos anhelamos 
y que es el de ganar la guerra lo más 
pronto posible.

Yo quisiera que los cam aradas pertene­
cientes a  este Batallón, reflexionaran un 
poco y  se diesen perfecta cuenta de que 
estamos frente a  un  adversario que aprove- 
charia todas las discrepancias que entre 
nosotros pudieran producirse, para ver de 
lograr un propósito, que de o tra  forma nun­
ca podrá conseguir. P or esto mismo cama- 
radas, cuando solicitéis alguna cosa justa 
y el M ando no os la  pueda conceder de mo­
mento, esto no quiere decir que no os quiera 
atender, sino que, por las actuales circuns­
tancias, se  ve en la  obligación de aplazar 
vuestra propuesta hasta que estas lo per­
mitan.

Aora b ien; an te estos problemas, están 
las órdenes del Mando m ilitar, las que te­
nemos que cum plir ais n inguna clase de re­
servas, y  si, por el contrario, con decisión 
y val<»: para  no h a lla r  obstáculo en el ca­
mino de nuestra victoria, porque tened pre­
sente que el enemigo no sólamente existe 
en frente de nosotros, sino que le  tmemoe 
algunas veces en tre nosotros miemos y que 
éstos <(elementos» son los que apoyan vues­
tras pretensiones, creyendo por este m oti­
vo que son vuestros mejores amigos e  ig­
norando que son los que desean producir 
un m alestar entre todos nosotros para res-

POR TIERRAS DE POZOBLANCO
{ S o n e t o )

Otra vez se estrellaron las hordas 
de Franco. Mola. Italia y Alemania; 
otra vez le hemos liado la gorda 
causándoles centenares de bajas.
Otra vez ha salido corriendo 

la aparatosa tropa de fascistas; 
otra vez con un dolor inmenso 
han huido de nosotros los Carlistas.
¡ No te da.s cuenta, Franco, 

que no comes jamón de Pozoblanco!
Vete ya de estas tierras que son nues-

[tras,
de quien con el sudor las cultivamos 
y llévate contigo esos maletas, 
que para nada los necesitamos.

M. G.“ MUROZ
El Andaluz

U i eficacia a  los planes de nuestro Mando. 
P or consiguiente, yo os pido que vigiléis a 
esta clase de individuos y nos déla a  conocer 
las acciones de los mismos, para arrancar 
de una vez de la cadena que tenemos for­
m ada todos los trabajadores, defensores de 
la L ibertad, los eslabones m al fundidos, 
que pudieran ser la  causa de la rotura de 
ésta.

COMISARIO PO LITIC O

R E F L E X I O N

E n tre  los p ro b le m a s  q u e  p u e d a  te ­
n e r  e l te rcer  B a ta lló n , q u izá s  e l  q u e  
m á s ímporfancía te n g a  se a  la  cu e s tió n  
d e  lo s  p e rm iso s . N o so tro s , los q u e  h a ­
cem os. v u e s tra  m is m a  v id a , so m o s  tos 
q u e  s in  d is p u ta  n in g u n a  c o n o c e m o s  
v u e s tro  d e se o mejor q u e  n a d ie . P o r  
e s to  n o s p e r m itim o s  e s te  m o d e s to  c o n ­
se jo .

D e s d e  la in co rp o ra c ió n  de  lo s  c o m ­
p a ñ e ro s  p ro c e d e n te s  d e l 5." B a ta lló n  
d e  A lb a c e te ,  se  v ie n e  in s is tie n d o  so ­
b re  e l  p a r ticu la r . ¿Que tenéis m é rito s  
p a ra  d is fru ta r lo ? ¡ Quién lo  d u d a ! 
P e r o  e s  e l  c a so , c a m a ra d a s , q u e  a l in ­
g re sa r  vo lu n ta r io s en e l  g lo r io so  E jé r ­
c ito  d e l  P u e b lo  n o s  c o m p r o m e tim o s  
con  n u e s tra  p ro p ia  c o n c ie n c ia  re v o lu ­
c io n a r ia  a  su fr ir  to d a  c la se  d e  sa cr i­
fic io s , incíusíüe a  o fre n d a r  n u e s tra  v i­
d a  p o r  e l  tr iu n fo  d e f in i t iv o  de  n u e s tra s  
ideas; s i  e se  p e r m is o no se c o n c e d e  
ta n  p ro n to  c o m o  n o so tro s  q u is ié ra m o s  
n o  e s  p o r  s im p le  c a p r ic h o , es p o r  q ue  
lo s  m a n d o s , q u e  se  p re o c u p a n  p o r  
n u e s tro  m a y o r  b ie n e s ta r  p o s ib le , n o  
c o n s id e ra n  o p o r tu n o  d e sp la za r  d e  la  
l in e a  d e  fu e g o  a  B a ta llo n e s  q u e , co m o  
é s te , le s  o fre c e  to d a  c o n fia n za .

P o r  o tra  p a r te , e n  e s te  y a  g lo rio so  
fercer B a ta lló n , q u e  le  c u p o  e l  h o n o r  
d e  p a ra r  e n  se c o  a  la s  h o rd a s d e  F ra n ­
c o en este mismo P u e n te  d e  lo s fran­
ceses, m a n d a d o  p o r  e l  e n to n c e s  n u es­
tro  q u e r id o  C o m a n d a n te  R o m e r o .

E n  e s te  B a ta lló n , re p ito , h a y  ta m b ié n  
c o m p a ñ e ro s  fu n d a d o r e s  d e l  m is m o  q ue  
l le v a n  s in  ve r  a  los s u y o s un la rgo  e s ­
p a c io  d e  t ie m p o  y  s in  e m b a rg o  n o se 
le s  o cu rre  h a c e r  la  m e n o r  in s in u a c ió n  
so b re  e s to . P o r  e so  y o  q u is iera  q u e  en  
e s to s  m o m e n to s  d e c is iv o s  p a ra  n u e s ­
tro seguro tr iu n fo , n o  s e a  n u e s tro  B a ­
ta lló n  e l  q u e  d é  la  n o ta  d isc o rd a n te  y  
se a  e l  q u e  h a  s id o siempre, d isc ip lin a ­
d o  u  h e ró ic o . _

D. AZORES
Delegado de la I .* Compañía.

Im p. de  la  i . ‘  B r e a d a  M ixta - M agalU nes, 24 , M adrid
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